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Doña Ruperta es una Viuda pobre, però honra¬
da, según suele decirse con admiración enfática,
como si la honradez y la pobreza anduviesen á
coscorrones, que vende delantales y gorrillas
para niños en un portal de la calle de la Cera, co¬
mercio humilde en el que es pies y manos de di¬
cha señora su hija Petronila, una encantadora
joven de Veintiún años, rubia, bizca y un poco
coja del pie izquierdo.

Abrasado en las llamas de Cupido por esta Ve¬
nus del ramo de delantales y gorritas para niños
estaba Torcuato, un joven moreno, bien parecido,
algo chato y con una pequeña lupia en el cogote
que le hace mucha gracia. Es dependiente de ul¬
tramarinos y está frente por frente del estableci¬
miento de Petronila, á la que hace sin cesar vira¬
jes y señas mientras ella hace un festón ó riza
una trencilla bajo La severa tutela de doña Ruper¬
ta, que dice de Vez en cuando:

—Niña, formalidad, que mira la vecina del se¬
gundo.

Todos los domingos estos tres felices mortales
pasan un día delicioso. Van al café, al cinemató¬
grafo, pasean por la Rambla y después toman un
rèfresco, arrullados por las dulces emociones,
mientras doña Ruperta se atraca de altramuces,
por los que siente una verdadera debilidad.

—¿Me quieres mucho, Milita?

Ni-

pie
tus

LOS QUE SUDAN Y EL QUE VERANEA
El de Ja btusa (leyendo) : —oSe hallan en la aristocrática pla¬

ya de Ostende los principes de Mónaco y de Gales, el rey de Suè¬
cia, el emperador de Alemania, el zarewitch, los condes de X, el
marqués de Z y don Alejandro Lerroux.»

—Mucho. ¿Y tu me quieres á mí, Torcuatín?
—Con ansia loca, como decía la última entrega

de El veneno de la condesa.
—Pues dime una frase bonita.
—¡Ciclísimo!
—Otra.
—Azucena acuática.
—Una muy nueva, muy nueva.
—¡Chanlecler! ■ •
Petronila se siente desfallecer y se abisma en

los ojos de Torcuato, el cual se rasca la lupia con
deleite, acción que en él significa el colmo del
bienestar.

Pero sobre todo los domingos de verano no hay
palabras con que describir el júbilo de estos ena¬
morados. Petronila se baña en la Junta de Damas
y Torcuato en La Deliciosa. En el piélago inmen¬
so se reúnen los dos novios, mientras doña Ruper¬
to vigila sentada ante una mesa en la galería, con
los ojos húmedos por la emoción y comiendo que¬
so de bola, obsequio inevitable de su yerno futuro
todas las fiestas.

—¡Echame un poquito de agua por la nuca
lita!

—No, que nos mira la gente y se rie.
—Déjalos, es de envidia. Anda, que eso

ablandará la lupia.
— Petronila le lanza agua; la gente se ríe.

—No te pongas de
que no quiero que vean
formas, Torcuatín.

—En los hombres no im¬
porta.

—Es que está alli miran¬
do una que venía á tu lado
en la golondrina y me pa¬
rece que me saca la lengua.

—Calla, tontina; si yo
no quiero á nadie más que
á ti. Dame la mano por de¬
bajo del agua y pégame un
pellizco muy fuerte.

—No, no, que lo va á ver
mamá. Y, además, eso no
está bien.

—Pero si es en broma,
Nilita.

—No me atrevo.
— Pues ponte á mi dere¬

cha que te lo daré yo á ti.
Torcuato se acerca á Pe.

tronila; pero pasa un bañis¬
ta y le pega una patada en
el vientre que le hace sepul¬
tar bajo el agua.

—jC^ué animal! Ya podía
usted mirar por dónde an¬
da — exclama el pobre chi¬
co chorreando agua por to¬
dos los pelos y dando reso¬
plidos.

El bañista vuelve la cabe¬
za, se ríe y le dice:

- Si vuelvo, renacuajo, te
ahogo.

¡Ay, Torcuatín!, no te
pierdas, no le digas nada,
que me parece que es uno
de la secreta y nos puede
llevar al Gobierno.
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El Orfeón del Foment Repub'.icá Català de Sans en la villa de Sitges.

—Es que de mí no se ríe nadie y. .

—Yo me salgo, se me encoge la pierna izquier¬
da y me viene el calambre. Agárrame, que me
hundo.

—No es nada; mírame, Nilita. Vete á vestir, sí,
que estás muy emocionada.

Doña Ruperta, que ha presenciado la escena,
grita con la boca llena de queso:

—¿Pasa algo? ¡Ay, Jesús! ¿Qué es eso?
Y sale corriendo hacia la Junta de Damas.
Torcuato, luciendo sus piernas flácidas, llenas

de vello y delgadas como alambres, sale del agua
presuroso, siendo objeto de todas las miradas
burlonas.

Como el incidente no era nada, después del
baño se sentaron en un merendero ante tres ra¬
ciones de músculos, un plato de escarola y toma¬
te amanida y unos ríñones. Doña Ruperta habla,
como y bebe, embelesada, mirando á la parejita
de los atortelados, que no paran de hacerse
finezas.

—Bebe un sorbite de vino en mi vaso.
—¡Ay, no seas caprichoso!...
—Dame una miguita de ese pan que tienes en la

mano.

—¡Toma, tontuelo!
—Abre la boquita, que te voy á poner un trocito

de tomate en la lengua.
— ¡No, que me da vergüenza!
— ¡Anda'...
—¡Que no, Vaya!
—Pues, no me quieres.
—¡Sí, que te quiero!
— Pues, abre la boquita.
— ¡No, no!
Doña Ruperta interviene:
—¡Anda, tonta, dale este gusto! Si el pobre chi¬

co te quiere tanto, que todos los refinamientos le
parecen poco.

Petronila abre la boca, en la cual campean unos

dientes amarillos y llenos de sarro, y Torcuato
deposita en ella un trozo de tomate rojo como un
rubí, mientras dice con malicia:

—¡Quién fuera tomate!
Sí, si, es innegable que la playa tiene muchas

delicias; y si no que se lo pregunten al novio de
Petronila.

Fray Gerundio.

MANUEL POSA Y BOCA
autor del atentado contra Maura
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Señoras y caballeros,

militares y paisanos,
catalanes y andaluces,
extremeños y galáicos,

empleados y cesantes,
generales y soldados,
amigos y compañeros,
viejos, jóvenes y párvulos,

á todos y á cada uno
pido perdón por el cargo
de inmodestia, que yo creo
oportuno en este caso.

No pasa día ni noche
sin que en los papeles diarios
de Madrid ó de provincias
se diga algo de Soriano,

y esto, aunque me enorgullece
y con placer constar lo hago,
porque el apellido suena
y da envidia á más de cuatro,

ocasiona á mis parientes
los más profundos quebrantos,
les proporciona disgustos
y les da muy malos ratos.

Publica un día un periódico:
" Valencia.—LXegó Soriano.
Manifestación inmensa,
indescriptible entusiasmo.

Carreras... Salió la guardia
civil, repartiendo palos...
y...„ la censura interrumpe
lo importante del relato.

Y desde que se hace pública
la noticia del escándalo,
la cual da ocasión á muchos
rumores y comentarios,

mis deudos y mis parientes,
aun aquellos más lejanos,
por correo y por teléfono
me preguntan alarmados:

"¿Qué es lo que te ha sucedido?
Contéstanos, por Dios santo,
porque aquí estamos del modo
que puedes hacerte cargo.„

Otro día en el Congreso
dice á Lacierva Soriano,
con su genial oratoria,
conceptos duros y cáusticos.

Los conservadores bufan,
Lacierva está al rojo blanco,
el Conde agita la esquila.
Canalejas está pálido.

las tribunas se alborotan
y se oyen de escaño á escaño
conceptos que en la plazuela
nos causarían espanto.

Pues me asedian mis parientes,
dándome consejos sanos,
porque los pobres me tienen
por un revolucionario.

«No te metas con Lacierva,
que parece un buen muchacho,
aunque de él los taberneros
digan todo lo contrario.

No le gastes cuchufletas
aunque se vista en el Rastro,
ni le ataques porque lleve
siempre el pantalón á cuadros.

¡Puede que no tenga otro,
lo cual no seria extraño!
¡Mucho peor viste Weyler
y dicen que es millonario!))

Otro dia, en cualquier calle,
uno que las da de guapo
da un golpe traidoramente
al famoso diputado

y al relatar el suceso,
con arreglo al formulario
que se estila en los periódicos
cuando se quiere hinchar algo.

se escribe con letras gordas
y en primera plana ¡claro!
esto: ".Soriano agredido.
¡Una venganza! ¡Hecho bárbaro!

¡La policía en la higuera!
¡Hay que armarse, ciudadanos!
¿Será cosa de Lacierva?
¡Ileso por un milagro!,,

Nuevo susto á mis parientes,
que me escriben alarmados
porque otra vez me suponen
víctima de algún mal paso,

Y eso que yo les repito,
á fin de tranquilizarlos,
que no se asusten ni pasen
por mi culpa malos ratos,

aunque lean en la Prensa
que -Soriano armó un escándalo
en el Congreso ó que tuvo
que pegarle cuatro palos

á cualquier siervo de Maura
que por conquistar un lauro
le dijo una impertinencia
que fué cobrada en el acto,

porque Sorianos hay muchos,
y resultaría un tanto
pretencioso que me tengan
por el único Soriano.

Pues bien, mis dulces amigos;
yo me atrevo á suplicaros
que cuando escribáis mi nombre
para bueno ó para malo,

para evitar coafusiones
y disgustos y quebrantos,
pongáis tras del apellido,
si ello no ocasiona gastos,

una M, y de esta manera
mis parientes y allegados
vivirán siempre tranquilos
y sin pasar malos ratos.

Manuel Soriano.

Acto de la colocación de la primera piedra del monumento conmemorativo de las campanas
de Africa da 1860 y 1909. Se erigirá en la plaza de Tetuán.
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celebran
por
la

primavera
las

famosas
romerías
de

Pascua

y
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de

San
Juan
y
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en
el

verano.
Entonces
los
ár¬
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reluciente
y
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prestan
con
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sombra
á
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meriendas
improvisadas
y
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alegria
de
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consumidores
parece
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y

reforzada
por
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benig¬
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temperatura,
el

cielo
azul,
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poblada
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ros

siempre
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y

de
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Pero
la

gracia
está

tn

mostrar
igual
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broma
y
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y,

más
si

cabe,
allá,
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miércoles
de
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á
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troncos
y

las
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sobre
un
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por
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escarcha,
á
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rojiza
de

antorchas
pestilentes.

En

general.
Rescoldo
es

pueblo
de

esos
que
se

ha
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en

lla¬

mar

levíticos;
cada
día

mandan
allí
más
curas
y

frailes;
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teatrillo
que
hay

casi

siempre
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cerrado
y

cuando
se

abre

le
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guerra
un
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ultramontano,
que
es
la

Sibi¬

la

de

Rescoldo.
Vienen

con
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por

otoño
y

por
in¬

vierno,

misioneros
de

todos
los
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y

parecen
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que

van
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per
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y
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siembran,
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é
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la

primavera
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y
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que
se
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todas
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no
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ve
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ó
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y
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deci¬
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á
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las
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y
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y
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y
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que
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Mas
como
quiera
que
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colectiva

tiene
algo
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es

mecánica,
en
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sentido;
los

naturales
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de
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expansiones
y
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que

transijir

cuando
llegan
las
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tradicionales,
porque
así

como
por

hacer
lo

que

siempre
se

hizo,
las

familias
son

religiosas
á

la

manera
antigua,
así

también
las

romerías
de
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y
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San
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y

Santiago
se

celebran
coa

estrépito
y

alegria,

bailes,

meriendas,
regocijos
al

aire
libre,

inevitables
oca¬

siones
de

pecar,
no

siempre
vencidas

desde
tiempo

inmemo-
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jas
de

higuera;
no

salía
del

lenguaje
decoroso,

pero
sí

de
la

moral

escrupulosa,
convencional,

como
él

la

llamaba,
con

que

tenían
abrumado
á

Rescoldo
frailes
descalzos
y

calza¬

dos.
No

citó

nombres
propios
ni

colectivos;
pero
todos

com¬

prendieron
las

alusiones
al

clero
y

á

sus

triunfos
de

in¬

vierno.

»
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CHflRüR iKSÜSTRHCIflü
La Sociologia, según un vecino mío, presbíte¬

ro y librepensador todo en una pieza, es la per¬
dición de los españoles. EI cree de muy buena—y
quizás de muy mala fe—que desde que Santiago
Valentí empezó á servirnos pequeñas dosis de fi¬
losofía con libros al alcance de todos los bolsillos
y de todas las inteligencias, empezó á dar tumbos
la nave nacional y de huelga en semana trágica y
de fusilamiento en atentado, hemos asustado de
tal modo al matrimonio Progreso-Libertad, que lo
mismo se esconden en cuanto ven á un lerrouxis-
ta que lo hacían in illo tempore en cuanto apare¬
cía una boina ó un bonete, que todo viene á ser
lo mismo.

Y es lo cierto que la pobre doña Libertad se
encuentra entre dos fuegos, ni más ni menos que
Canalejas y que vive en perpetuo susto como el
Presidente y que tendrá que refugiarse en la
vida privada, si es que la dejan tranquila en ese
santuario, como el mismo don José habrá de ha¬
cerlo en fecha no muy lejana aunque no haya en¬
contrado á quien decir: ¡Ahí queda eso! como no
sea que don Alejandro se decida á pasar el puen¬
te, cuya travesía se ha facilitado grandemente.

Dicen, y yo no soy el llamado á desmentirlo,
que si hasta cierto punto tenemos orden se debe
á Lerroux, que prometió á Canalejas que disfru¬
taríamos de tranquilidad. ¡Dios se lo pague! y lo
libre de deducciones y comentarios de los que
creen que puede ser emperador sin ejercer la ti¬
ranía del mismo modo que el señor Iglesias (don
Emiliano) puede ser el encargado de recoger los
laureles de batallas que vió desde lejos y con el
ánimo contristado y abatido según otro señor
Iglesias.

Ello es que lo prometiera ó no el pontífice máxi¬
mo, hasta ahora la cosa no ha pasado á mayores,
por más que vivamos sobre un Volcán, al decir del
ama de mi presbítero librepensador, que, efectiva¬
mente, vive sobre el presupuesto nacional, lo que
no le impide firmar documentos contra Canalejas,
en lo que no se mete el señor cura, porque una co¬
sa es ser librepensador y otra defender el horno
de donde se saca la rosca; del mismo modo que
una cosa es hablar de moralidad en los mitins y
otra cosa administrar los bienes del común; con
la primera se conquista á las masas para que voten
y con lo segundo se usufructúa la popularidad.
¡Cuando viene á descubrirse el juego es cuando la
jugada está hecha y todo lo más que pudiera per¬
derse es el no poder repetir la suerte!... en la mis¬
ma plaza, porque ya se ha Visto el caso de cambiar
de aires y de pesebre.

Ello es que á Juan del Pueblo, que es revolucio¬
nario, le sirven motines, y cuando pide igualdad se
hacen sustituciones de caciques y el pobre hom¬
bre enflaquece más cada día, mientras que sus pro¬
tectores engordan.

¿Qué harán sus enemigos si sus amigos le tratan
de tal manera?

Y del mismo modo que don Quijote limpiaba y
bruñía las mugrientas armas, los carlistas cepi¬
llan la boina y acarician el simbólico trabuco, con
ánimos, según dicen algunos de sus jefes, de
echarse al campo si el Gobierno sigue contristan¬
do el ánimo del Papa, que no puede consentir que
el Estado español no se le humille, le acate y le
obedezca, asi como don Jaime y sus secuaces no
están dispuestos á tolerar que se haga el mismo

Voluntarios catalanes de la guerra de Africa de I860.—El proyecto en yeso del monumento
que perpetuará las gloriosas jornadas del ejército español en Africa.
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Ifl EDEMPLflRIDflD DE Lfl PEND DE MUERTE
No lo es, señores reaccionarios, castigo ejem¬plar la pena de muerte. ¡No, señor, y no, señor!Para demostrar que no hay tai ejemplaridadbasta y sobra la narración del siguiente sucedido

rigurosamente histórico.

En el primer tercio del siglo próximo pasadoconducían con el fúnebre acompañamiento de cos¬tumbre á un condenado á horca que debía serejecutado en la plaza de la Cebada. A horca y noargolla porque no se conocían aun las malditas

PEHSA|WIE7lT0S
El hombre vive y muere de tal suerte

que ignora qué es la vida y qué es la muerte.
En lucha inútil por buscar la calma

preciso es que el mortal triste sucumba

%

M/DRE-abmdesb
corbatas de acero con que se aplica hoy el garro¬
te vil para reemplazar la horca sin adjetivo.

Acompañaba al reo impenitente un señor sa¬
cerdote, sin temor alguno, porque el criminal te¬
nía fuertemente maniatadas sus manos con cade¬
nas de hierro, que también están en uso hoy día y
se denominan lazos de seguridad. Pero entre
sus manos un individuo de la Paz y Caridad ha¬
bía colocado un crucifijo de metal, de mayor ta¬
maño del que, por lo Visto, era menester.

A las continuadas exortaciones del sacerdote
para conseguir la salvación del alma del reo im¬
penitente sólo contestaba éste:

—¡Haga usted el favor de dejarme en paz! .üí

—¡Mire usted, hermano, que se
acercando la hora suprema!

—¡Déjeme usted en paz!
—Por grandes que hayan sido sus pe¬

cados, és mayor la misericordia de Dios.
—¡¡Déjeme usted en paz!!
—Mire usted, hermano, que le quedan

ya muy pocos minutos de vida, pero los
suficientes para que pueda usted mani¬
festar su arrepentimiento, y yo, en nom¬
bre de Dios, pueda perdonarle todos
sus pecados.

:íi '■
Ya el fúnebre cortejo había andado

más de la mitad de su camino, cuando
el sacerdote, insistiendo en su propósi¬
to, tanto y tanto se acercó el testarudo
impenitente que, á pesar de estar éste
maniatado, dió con el crucifijo tan terri¬
ble golpe en la cabeza, que le causó
instantáneamente la muerte.

Hizo alto la comitiva, recogieron al
pobre cura, y buscaron y encontraron
enseguida un sustituto que exhortó de
nuevo al reo sacrilego.

—Piense usted, hermano, que es la
misericordia de Dios tan infinita, que,
con verdadero arrepentimiento, hasta
podrá usted alcanzar que le perdone
Dios el haber dado muerte al pobre sa¬
cerdote que intentaba evitar á usted los
terribles y eternos sufrimientos del in¬
fierno.

Nada contestaba alas amonestaciones
del segundo sacerdote el doble criminal.

AI llegar al pié d^ei patíbulo salió de
entre la gentuza, abriéndose paso á em¬
pujones, un compañero y hasta compa¬
dre del reo y dijo al sacerdote que si le
permitía hablar con el condenado había
de lograr que se confesara.

—Hable usted con él todo el tiempo
que sea menester.'.Si usted consigue lo
que nosotros no hemos podido alcanzar
tenga por seguro que Dios ha de recom¬
pensarle acción tan meritoria.

Y he aquí lo que ocurrió.
—¿Y por qué no quieres confesar?

—¡Porque no me da la gana.
—No seas bárbaro, no seas animal. Considera

que ya están impresas las coplas y estas coplas
con grabado y todo, dicen al final que tú te has
confesado y que tu alma ha ido al Cielo.

—No hablemos ni una palabra más. Yo lo de
las coplas no lo sabía. ¡Que me confiesen, que
me confiesen!

NET

Y el reo se confesó; pero no para entrar en el
Cielo; para tenerjcoplas en la Tierra.

AlbertqVLlanas.

mismo caso de las firmas de las ciudadanas de
Estropajosa, como dice mi amigo Pardo, que delas encíclicas escritas en latín, que nadie lee por¬
que nadie las entiende y que es posible que se le¬
yeran menos todavía si se entendieran.

A

Ello es que si
Dios al bravo mar enfrena

con muro de leve arena.

(à(à(ê^

como dijo Martínez de la Rosa, nosotros, paro¬
diándolo, podemos afirmar que

el volcán se calma ó ruje
del gran Lerroux al empuje,

ya que todos vamos conviniendo en que, como
dice mi vecina, el ama del presbítero librepensa¬
dor, vivimos sobre un Volcán, sin que para noso¬
tros ese volcán sea el presupuesto.

SOLFANELLO.

« «

LA-1-A-MMDHE - POR NRTURAIEZA
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y por no hallar descanso ni en la tumba
de una esencia inmortal revistió al alma.

Al revés que Tomás, el santo hebreo,
cuando voy viendo más, en menos creo.

La causa de ello ignoro,
mas viéndote reir es cuando lloro.

Cercano el triunfo de mi ideal contemplo,
pues la humana conciencia
hará su dios la ciencia,
religión el trabajo, el taller templo.

Siempre es y ha sido igual la raza humana
6 igual la historia que la muerte trunca:
esperanzas gritándonos ¡mañana!
y mañana diciéndonos que nunca.

Al ver niños que gimen,
sufriendo por el hambre y por el hielo,
creo que la Humanidad comete un crimen
de que es cómplice el cielo.

J. Ambrosio Pérez.
Don Alfonso Olivada, que resultó herido en

ocasión de hallarse junto al señor Maura.

Entre las lenguas que habla don Jaime de Borbón,
se cuenta el chino. De manera que se puede entender
perfectamente con los secuaces de don Alejandro.

Que los extremos se tocan ■
dicen, y el por qué adivino
á los unos y á los otros
le toman el pelo en chino.

EL Progreso invita á llevar flores á la tumba de
Ferrer.

Es lo menos que puede hacer el diario lerrouxista.
Nosotros le aconsejaríamos que en las cintas que

ataran los lazos, figuraran como inscripción las pa¬
labras del defensor del fundador de la Escuela Mo¬
derna,

Al oírlos como declaman
con tal calor... en los labios
pensamos: Estos celebran
su función de desagravios.

— Usted, señor Callén, se encuentra muy
mal de la caja, y debe ir á tomar aguas. .

—¿Cuáles, doctor?
—Las de Concurso; son las más indicadas

para su enfermedad...

En una función religiosa celébrala en Tarragona
predicaba un canónigo, que después de insultar al
Gobierro (que ya paga un sueldecito muy decente)
preguntó á los as stentes, señoras en su mayoría, si
darían su sangre por la religión.

—¡Sil-contestaron á coro algunos centenares de
señoras.

A mí se me ocurren dos preguntas.
Primera:
¿Para qué quiere la religión que esos buenos ca¬

tólicos den su sangre?
Supongo que después de los escándalos de los em¬

butidos de Cnicago no querrán convertirlo en mor¬
cillas.

Segunda:
¿Qué sangre es la que dar.in

esas piadosas señoras?
¿La sangre conque se nutren
ó la sangre que les sobra?
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máscaras...
se

acabó

Carnaval,
memento
homo,

arrepenti¬

miento
y

tente
tieso...

¡pobres
niñas

polesasi
Pero

¡ayl

amigo,
llega
la

noche...
el

liltimo

relámpago
de

locura,
la

agonía
del

pecado
que
da

el

último
mordisco
á

la

manzana

tentadora;
¡pero
qué

mordisco!
Se

trata
del

entierro
de
la

sardina,
un

aliento
póstumo
del

Antruejo;
lo

más

picante

del

placer,
por
lo

mismo
que

viene
después
del

propósito
de

enmienda,
después
del

desengaño;
por
lo

mismo
que
es

fu¬

gaz,
sin

esperanza
de

mañana;
la

alegría
en
la

muerte.

No
hay

habitante
de

Rescoldo,
hembra
ó

varón,
que
no

confiese,
si

es

franco,
que
el

mayor
placer

mundano
que
ofre¬

ce
el

pueblo
está
en
la

noche
del

miércoles
de

Ceniza,
al

en¬

terrar
la

sardina
en
el

paseo
de
los

Negrillos.
Si

no

llueve
ó

nieva,
la

fiesta
es

segura.
Que
hiele

no

importa.
Entre
las

ramas
secas
brillan

en
lo

alto
las

estrellas;
debajo,

entre
los

troncos
seculares,

van
y

vienen
las

antorchas,
los

faroles

verdes,
azules
y

colorados;
la

mayor
parte
de

las

sábanas

limpias
de

Rescoldo
circulan
por
allí,

sirviendo
de

ropa
talar

á

improvisados
fantasmas

que",
con

largos

cucuruchos
de

pa¬

pel

blanco
por

toca,
miran
al

cielo

empinando
la

bota.
Los

señoritos
que

tienen
coche
y

caballos
los

lucen
en
tal

noche,

adornando
animales
y

vehículos
con

jaeces

fantísticos
y

pa¬

ramentos
y

cimeras
d

•

quimérico
arte,
todo

más

aparatoso

que

precioso
y

caro,
si

bien
se

mira.
Más
á

la

luz
de

aquellas

antorchas
y

farolillos
tado

se

transforma;
la

fantasía
ayuda,

el

vino

transporta
y

el

vidrio
puede
pasar
por

brillante,
por

seda
el

percal,
y

la

ropa

interior
sacada
al

fresco
por

mar¬

mol
de

Carrara
y

hasta
por

carne
del

otro

mundo.
Tiembla

el

aire
al

resonar
de

los

más

inarmónicos
instrumentos,

to¬

dos
los

cuales
tienen

pretensiones
de

trompetas
del

Juicio

final;
y,

en

resumen,
sirve
todo

este

aparato
de

Apocalipsis

burlesco,
de

marco

extravagante
para
la

al.-gría
exaltada,

de

fiebre,
de

placer
que
sé

acaba,
que
se

escapa.
Somos

ceni¬

za,
ba.

dicho
por
la

mañana
el

cara,
y...
ya
lo

sabemos,
dice

Rescoldo
en

masa
por
la

noche,

brincando,
bailando,

gritan¬

do,

cantando,
bebiendo,

comiendo
golosinas,

amando
á

hur¬

tadillas,
tomando
á

broma
el

dogma
universal
de
la

miseria

y

brevedad
de
la

existencia.
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Celso

Arteaga
era
uno
de

los

hombres
más

formales
de

Rescoldo;
era

director
de

un

colegio,
y

á

veces
juez

munici¬

pal;
de

su

seriedad
inveterada

dependía
su

crédito
de

buen

pedagogo,
y

de

éste

dependían
los

garbanzos.
Nunca

se
le

veía
en

malos
sitios;
ni

en

tabernas,
que

frecuentaban
Jos

se¬

ñoritos
más
finos,

ni
en
la

sala
de

juegos

prohibidos
en
el

ca¬

sino,
ni
en

otros

lugares
nefandos,

perdición
de

los

polesos

concupiscentes.Su

flaco
era
el

entierro
de
la

sardina.
Aquello
de

gozar
en

lo

oscuro,
entre

fantasmas
y

trompeteo
apocalíptico,

des¬

afiando
la

picadura
de
la

helada,
desafiando
las

tristezas
de

la

Ceniza;
aquel

contraste
del

bosque
seco,

muerto,
que

pre¬

sencia
la

romería
inverniza,

como
algunos

meses
antes
veía

cubierto
de

verdor,
lleno
de

vida,
la

romeria
del

verano,

eran

atractivos
irresistibles,

por
lo

complicados
y

picantes,

para
el

espíritu
contenido,

prudente,
pero
en
el

fondo
apa¬

sionado,
soñador,
del

buen
Celso.

Solían

agruparse
los

polesos,
para
cenar
fuerte,

el

miér¬

coles
de

Ceniza;
familias

numerosas
que
se

congregaban
en

el

comedor
de
la

casa

solariega;
gente

alegre
de

una

tertu¬

lia
que

durante
todo

el

invierno
escotaban
para

contribuir
á

los

gastos
de
la

gran
cena,
traída
de
la

fonda;

solterones
y

calaveras
viudos,

casados
ó

solteros,
que

celebraban
sus

ganiieamns
en
el

casino
ó

en

los

cafés;
todos

estos

grupos,

bien
llena
la

panza,
con
un

poquillo
de

alegria
alcohólica
en

el

cerebro,
eran
los

que

después
animaban
el

paseo
de

los

Negrillos,
prolongando
al

aire
libre
las

libaciones,
como

ellos

decían,
de
la

colación
de

casa.
Celso,

en
tal

ocasión,

cenaba
casi
todos
los

años
con
los

señores
profesores
del

Instituto,
el

registrador
de
la

propiedad
y

otras

personas

respetables.
Respetables
y

serios
todos,

pero
se

alegraban

que
era
un

gusto;
los

más

formales
eran
los

más

amigos
de

jarana
en

cuanto
tocaban
á

emprender
el

camino
del

bosque,

á

eso
de

las

diez
de
la

noche,
formando

parte
del

cortejo
del

entierro
de
la

sardina.
Celsó,

ya
se

sabía,
en
la

clásica
cena
se

ponía
á

medios

pelos,

pronunciaba
veinte

discursos,
abrazaba
á

todos
los

comensales,
predicando
la

paz

universal,
la

hermandad
uni¬

versal
y

el

jolgorio
universal.
El

mundo,
según
él,

debiera

ser
una

fiesta

perpetua,
una

semiborrachera
no

interrumpi-133
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No me explico el desconsuelo del Papa por las co¬
sas del Gobierno español.

A millares le ofrecen (al Papa, no al Gobierno, que
eso quisiera él) las señoras, su adhesión, su sumisión
y su adoración,

¡Caramba, si yo estuviera en su caso, y no solo yo,
sino hasta el mismo Canalejas, me daría por muy
satisfecho!

Aunque b'en pudiera ser
que fueran feas y viejas,
y en tal caso no aceptamos
ni ihaiigae ni Cana ejas.

El señor Ojeda, embajador de España en el
Vaticano, se ha puesto enfermo, según pare¬
ce, al ver la aflicción que causa al Papa la
actitud del Gobierno español.

¡Pues si S. S. viera lo que piensa y oyera
lo que dice el pueblo, el verdadero pueblo,
para quien es muy poco lo que lleva hecho
el señor Canalejas, tomaria un berrinche
capaz de matar .... al señor Ojeda!

Posib!e es que el Padre Santo
vaya recordando á Francia,
y que su antigua arrogancia
se resuelva en triste llanto.

De tal caso no me admiro,
pues que el camino nos queda
de dar al nuncio el retiro
y de licenciar á Ojeda.

i'"*

Leo, y con la admiración elevada al cubo,
copio;

«Un industrial, establecido en la calle de
Aribau, 31, nos suplica que llamemos la aten¬
ción del alcalde sobre un puesto de melones
que ocupa la acera frente á sus estableci¬
miento, causándole los consiguientes perjui¬
cios.»

Para llamar la atención
del alcalde no hay razones.
¡Si hasta en el Ayuntamiento
hay melones!

Leo, copio y comento;
"Según telegramas de Tokio, un ingeniero japonés

acaba de prestar un importante servicio á la huma¬
nidad, inventando un aparato destinado á limitar las
fantasias oratorias de los tribunos.

El estrado sobre el cual se coloca el orador es mo¬

vible y está además provisto de una especie de do¬
blé fondo, .á donde van á parar tubos cuyas extre¬
midades opuestas se hallan en los asientos ocupa¬
dos por los oyentes.

Estos tienen á su disposición cierto número de bo¬
lillas de plomo, cuyo diámetro no es mayor que el
de una pieza de cinco céntimos. Si el orador les abu¬
rre no tienen más que arrojar en el tubo colocado á
sus pies las bolillas de plomo que van á parar al
doble fondo de la tribuna.

Cuando el receptáculo contiene cierto número de
bolas un aparato automático hace desaparecer en
una trampa tribuna y orador.„

Ese aparato ideal
nos hace aqui mucha falta,
sobre todo cuando Iglesias
(don Dalmacio) da la lata
con su oratoria ridicula
y sus estúpidas gracias.

Rompeccibezas con premio de libros

Las lineas rectas, las curvas y el punto que apa¬
recen encima del grabado recórtense y combínense
de modo que formen un pajarillo que se le ha esca¬
pado á esa joven.

CHARADA

De Salvador García

En el cuartel

—Hola, compare, ¿qué tal h.a.spasao la tarde?
—Muy bien, chico; he ido á dar un paseo por expri¬

mera, con doña todo y sus hijas tercia cuarta y pri¬
ma cuatro. ¿Y tú?

—Mal, chico; me ha tocao quearme en la segunda
tercera cuarta.

JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS
De M. Moreno Oliván

Consonante fl Hnimal

De Jaime Baxa (Nich-Cartró)

Musical Letra Letra
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INTRÍNGULIS

De José Pallarès

Con una consonante repetida y las cinco vocales
fórmese un nombre de varón.

ROMBO

De Jaime Basas

Dedicado á M. Basas

O ■

0 0 0

0 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0 0
0 0 0 0 0

0 0 0

o

Sustituyanse los ceros por letras de niodo que
combinadas vertical y horizontalmente e.vpresen
1.', consonante; 2.°, en las comidas; 3.°, verbo; 4.",
nombre de anímale ; 5.", bebida; 6.°, licor; 7.°,
consonante.

LOGOGRIFO NUMÉRICO
De Manuel Taló

123456789 = Figura geomttrica.
19253889 = Espigón.
1421469 = Hierba.
1 3 2 4 5 9 = Indigno
1 9 2 5 9 = Màquina.
1 9 2 9' = Animal.
13 9 = Parentela.
1 9 = Interjección.
1 = Consonante.

TERCIO SILÁBICO
De Jaime Ba.ra (NícU-Carlró)

0 0 0 0 0 0 0
0 0 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0

Sustituyanse los ceros por letras de modo que
\ ertical y horizontalmente se lea: 1.=^ línea, embar¬
cación; en los teatros; 3.", tubérculo alimenticio.

^ ANUNCIOS ►

LA-COSMOPOLITA
DE ANTDHIO OUINTILLR S.CNG

ROHDA UNIVERSIDAD 31.

ECONOMIA
EH LOS^Kj^US

0m^
TELEFONO

240ÓY 2490

COMPRA
VENTA

— de —

JO'TAS
de todas clases

HBLOJBS
de bolsillo y pared

Bolsas de piafa

GORTES FiRR TRAJE

PARAGUAS
'.Z— É —

IMPERMEABLES

maqtTinas
de COSER, etc.

de ocasión verdad

DIJETOS para légalos

BOSPITE, II, l.°
cerca la Bambla

ARTÍSTICO REGAL-O
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cnefn.CIinn - Kflïîl ünniPnPrh costarán sólo pe.setas 21,
tónico-reconstitu vente rUDlU ullvU AUlQ UUlUvllvLll y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor, Ronda
de San Pablo, num. 71. — Farmacia premiada par el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.
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PÍDASE CXJK^H

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO .

AMARGOS
QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIFICA LOS HERVIOS

gWEBSillllEIITE BEGOPEIDÍDO FOB LOS 10^008 PIÍS EP1I|IEITE8
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),

HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),
COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,

DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA
y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

HOP XARHIE
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la curación radical de los

tanto los Internos como los
externos ó de la piel,

por graves y crónicos que sean,
sin debilitar al enfermo.

40 AÑOS DE ÉXITO, 40
De Venta en todas las bien sur¬

tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

OESCONFIAR

CI eltrato
¡ de Magnèsia
Bishop es uns

i bsbid» refrticftate
I qut puede .(çfDSfM' coo perfecte eeguri*
ded du*ente todo «1
• ño. AdemAs de ser

egradeble como be*
bide nietutine*. obre
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I eooas delicedes g
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Maeseela Craeu*
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HOP, es U ùrtiwâ pre*
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bey oingdo eubett*
tuto ctaa -bueoo».
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'de ALraeo Biskop.
Spelmea Street.

London.

Desconfies* da Imlfeelenes

OC BISHOP

TTTnT3Dlí"T'Tr''/'TC! Tened la seguridad de curar vuestras dolencias, tanto internas como de la pl·l, çor
XIxjXL "Xli 1 XLiLF lb graves y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo

40 .A-frOS DE ÉXITO, 40
TUBERCULOSOS CATARROS BRONQUIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOS
Los desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haberprobado nuestro tratamiento especial y exclusivo

OtJK,A.K,ÉIS SI OSTOS ÇJOISTSXTIJTAIS A. TIEMI=0
TTT A CI TTTDTAT A "DT A O ^ Debilidad genésica, enfermedades sexuales, post-amorales,
V lAo U Xllii AxvlAO * ===-.====( Curación rápida, segura y definitiva. )=====
Clínica C. CHOXJS Dirrrlor propieiatio XDra OUSUSU OrOUS
En breve, inauguración de modernos aparatos de electroterapia, fototerapia, sismoterapia-é inhalaciones.
Dosimetría gratis

O.A.T^]^ÉlSr

en las horas de consulta especial: mañana, de i 1 á 2, y tarde, de 6 á 7.
Consulta clítica de 8 à 10 noche, todos los días laborables.

S6, piral., BA.É,0ED01sr.A.

Imp, de EL PRINCIPADO, Escudillers Blttnchs, 3 bis, bajo.



 


